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			¿Puedes guardar un secreto?  


			¡Sabía que sí! 


			Te contaré una historia sobre un  bosque mágico, que sigue así. 


			Para llegar, tendremos que cruzar  la puerta del roble viejo. 


			Vamos allá, ¡solo tienes que  venir conmigo! 


			Las aventuras nunca acabarán, y conoceremos a los pequeños  animales mágicos que allá están. 


			 


			Goldie la Gata 
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			CAPÍTULO UNO 


			 


			Una visita de Goldie 


			 


			Lily Hart tenía una hembrita de cobaya en brazos mientras esperaba a su mejor amiga en la puerta del cobertizo. El animalito ronroneaba contento mientras Lily le acariciaba el pelo color chocolate. 


			—¡Ya estás casi dormida, Coco! —exclamó Lily, mientras la cobaya iba cerrando los ojos. 


			El cobertizo estaba escondido detrás de un grupo de árboles en el jardín de Lily. El señor y la señora Hart lo habían convertido en la clínica veterinaria Échame una Pata, y allí cuidaban de toda clase de animales. Tanto Lily como su amiga Jess adoraban a los animales y les encantaba ayudar en la clínica siempre que podían. 


			De repente, Lily vio a una niña con el cabello rubio y ondulado que sonreía de oreja a oreja mientras corría hacia ella. ¡Jess!  


			En unos instantes, Jess también acariciaba encantada a la cobaya. 


             


            [image: ]


             


			—A Coco se le ha curado la pata muy rápido, ¿verdad? —dijo Jess contenta. 


			Lily asintió. 


			—Pero aún parece un poco malita. Siempre tiene mucho sueño. 


			Entraron en el cobertizo, que estaba lleno de jaulas de todas las clases y tamaños. Jess abrió la puerta de una que estaba vacía, y Lily metió a Coco con mucho cuidado. 
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			La cobaya soltó un chillido mientras se iba a un rincón y se tumbaba cómodamente sobre el serrín nuevo. 


			Lily suspiró. 


			—Estoy segura de que le pasa algo. Ojalá supiera qué es. Mamá y papá tampoco lo saben. 


			—Y ellos saben todo lo que hay que saber sobre los animales —añadió Jess. La señora Hart y su marido eran veterinarios—. Quizá eche de menos a su dueño —sugirió. 


			Las niñas habían pasado el día anterior colgando carteles por el pueblo de Radiante y llamando a las puertas para preguntar si alguien había perdido una cobaya. Pero no habían tenido suerte. Así que la habían llamado Coco, y los padres de Lily habían dicho que podía vivir en el hospital hasta que encontraran a su dueño. 


			Lily cerró la jaula y luego se quedó escuchando. 


			—¿Has oído eso? —Miró a Jess muy animada—. Parecía un maullido... 


			Jess corrió a abrir la puerta del cobertizo. Una bonita gata dorada saltó adentro. 


			—¡Goldie! —exclamó Lily. 


			Goldie era una gata mágica y su amiga especial. Vivía en el Bosque de la Amistad, ¡un mundo secreto en el que todos los animales podían hablar! 


			Lily y Jess se agacharon para acariciarla. Pero Goldie no parecía tan contenta de verlas como las otras veces. No ronroneaba, y sacudía la cola de un lado al otro. 


			—Mi gatita Pixie hace eso cuando está enfadada —dijo Jess inquieta—. Me pregunto qué habrá hecho Grizelda esta vez. 


			Grizelda era una bruja malvada que quería conseguir que todos los animales se fueran del Bosque de la Amistad para quedárselo ella. Tenía cuatro ayudantes: ¡dragones! Hasta ese momento, Lily y Jess habían impedido a tres de los dragones que destruyeran el bosque, pero sabían que a Grizelda aún le quedaba uno. 


			Lily se agachó otra vez. 


			—Sea lo que sea, estamos listas para ayudarte —le dijo a la gata—. Llévanos al Bosque de la Amistad, Goldie, y allí nos podrás contar lo que pasa. 


			Goldie les maulló. Luego salió corriendo del cobertizo y atravesó el campo. Lily y Jess corrieron tras ella; la siguieron por las piedras que cruzaban el Arroyo Radiante y fueron hacia el Árbol de la Amistad. Tenía las ramas peladas, pero cuando la gata llegó hasta él, aparecieron capullos en todas las ramas y se abrieron en hojas tan verdes como los ojos de Goldie. Un abejorro zumbaba sobre las flores rojas que habían nacido bajo el árbol, y los pájaros se perseguían entre las ramas cantando alegremente. 


			Goldie puso la pata sobre unas letras talladas en el tronco del árbol. Las niñas las leyeron juntas en voz alta: «¡Bosque de la Amistad!». 


			Apareció una puerta en el tronco. Jess cogió el pomo en forma de hoja y la abrió. Una luz dorada brilló desde dentro, bailando sobre ellas como rayos de sol. 
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			Goldie pasó por la puerta. Entusiasmadas, Lily y Jess se agacharon para seguirla. 


			La piel les cosquilleó como si tuvieran debajo burbujas de limonada mientras se encogían hasta ser un poco más bajitas. 


			Pero cuando la luz dorada desapareció, las niñas ahogaron un grito de horror. Normalmente, el Bosque de la Amistad era cálido y soleado, pero ese día se veía completamente diferente. Las ramas del árbol se zarandeaban de un lado a otro bajo un feroz viento, y las hojas y los pétalos se arremolinaban en el aire. La lluvia caía con fuerza, salpicando en los charcos que había por todas partes.


			—¿Qué está pasando? —gritó Lily, mientras su oscuro cabello le daba en la cara. 


			—¡Es una tormenta! —contestó Goldie, chillando para que pudieran oírla por encima del ruido del viento—. ¡Nunca había visto una tan fuerte! 
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			Como ya estaban en el Bosque de la Amistad, Goldie podía hablarles. Estaba derecha ante las niñas y les llegaba casi a los hombros. Con una pata se sujetaba su brillante fular para que no se lo llevara el viento. 


			Mientras se acurrucaban contra el tronco del árbol, Jess miró a su amiga. 


			—Goldie —gritó asustada—, ¿qué le pasa al Bosque de la Amistad? 
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			CAPÍTULO DOS 


			 


			Una tormenta terrible 


			 


			Un rayo cruzó el cielo. Inmediatamente, resonó un trueno, haciendo que Lily y Jess pegaran un bote. 


			—¡Todos los animales deben de estar muy asustados! —dijo Lily—. ¡Esta tormenta se podría llevar volando sus casas! 


			Goldie asintió, y los bigotes le temblaron de preocupación. Metió las patas en un hueco entre las raíces del árbol y sacó tres capas con capucha, hechas de hojas de laurel y pétalos de magnolia cosidos. 


             


            [image: ]


             


			—Las he dejado aquí antes de entrar en el árbol para ir a buscaros —gritó Goldie por encima del rugido de la tormenta—. ¡Nos protegerán de la lluvia y del viento! 


			Las niñas, agradecidas, se envolvieron en las capas. 


			—¿Ha sido Grizelda quien ha causado esta tormenta, Goldie? 


			—Eso creo —contestó la gata—. ¿Recordáis lo que les obligó a hacer a los otros dragones? 


			Las niñas no habrían podido olvidarlo aunque hubiesen querido. Grizelda había hecho que Gélido, el dragón de hielo, impidiera que la familia Suavecita, las ardillas, cuidaran de la Casa Reluciente, que hacía que el bosque tuviera sol. En un momento, se había vuelto frío y sombrío. Luego, Polvorosa, la dragona de arena, había convertido en piedra a la familia de erizos Pelopincho para que no pudieran hacer funcionar su molino y el río dejara de fluir. Después, Borrón, el dragón oscuro, había convertido en sombras a la familia de zorros Rizos, para que no pudieran hacer salir a las estrellas con su baile. 


			—A Grizelda aún le queda un dragón —gruñó Jess—. ¡Airosa, la dragona de la tormenta! 


			—Creo que Grizelda la ha enviado al Molinete —dijo Goldie. 


			—¿Qué es el Molinete? —preguntó Lily. 


			—Es un molino de viento mágico —explicó Goldie—. La familia Risitas, las cobayas, viven allí. Hacen girar las aspas del molino a la velocidad exacta para enviar una suave brisa por todo el Bosque de la Amistad. 


			Una ráfaga de viento aulló alrededor de ellas con fuerza, tirándoles de las capas. 


			—¡Eso no ha sido una brisa suave! —comentó Lily—. ¡Algo debe de haberles pasado a los Risitas! 


			—¡Vayamos a averiguarlo! —gritó Jess. 


			Corrieron por el bosque. Las pequeñas cabañas del Claro de las Setas tenían las puertas y las ventanas cerradas. Habían metido castañas en los agujeros de las chimeneas para que no entrara la lluvia. 
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			La familia Bigotes, los conejos que regentaban el Café de las Setas, se estaba empapando mientras metían las mesas, las sillas y los parasoles dentro. Por la ventana, las niñas vieron a Emily Pelopincho, la pequeña eriza, y a Lola Morroseda, la topa, que se resguardaban en el interior del café. 


			Un ratón corrió por el claro con un pequeño paraguas hecho de hojas de hiedra. 


			—¡Mira! ¡Es la pequeña Molly Colita! —exclamó Lily. 


			De repente, el viento empujó el paraguas y levantó a la ratoncita del suelo. 


			—¡Socorro! —chilló Molly. 


			Jess corrió por el Claro de las Setas y agarró con cuidado a Molly. La ratoncita se quedó temblando en su mano. Jess la besó en la húmeda cabecita y la dejó ante la puerta de la cabaña de los Colita, en lo alto de la rama de un árbol. 
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			—Ahora estarás a salvo, Molly —le dijo—. Asegúrate de que tu familia no salga hasta que haya acabado esta horrible tormenta. 


			—¡Muchas gracias, Jess! ¡Eso haré! —gritó Molly, mientras su papá abría la puerta. 


			Molly corrió adentro, y la recibió un coro de chillidos y grititos. 


			—Pobre Molly —dijo Goldie cuando Jess volvió corriendo junto a ella y Lily. Sacudía la cola, nerviosa—. Será mejor que nos demos prisa. Si la tormenta sigue así, ¡se llevará volando a los animales más pequeños, como le ha pasado a Molly! 


			Mientras las niñas atravesaban como podían una enorme nube de hojas que el viento arremolinaba, Goldie ahogó un grito. 


			Un poco más adelante vieron algo horrible que ya conocían. ¡Una bola verde flotaba en la tormenta e iba hacia ellas! 


			—¡Ay, no! —exclamaron Lily y Jess a la vez. 


			Con un cra... a... ac, la bola estalló en una lluvia de apestosas chispas amarillas, que sisearon al tocar las gotas de lluvia. Y apareció Grizelda, ¡la bruja! 
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			CAPÍTULO TRES 


			 


			Los Risitas en apuros 


			 


			La capa de la bruja se sacudía al viento y aleteaba alrededor de su túnica lila y sus ajustados pantalones negros. El pelo verde le flotaba alborotado por el viento, como un nido de serpientes. 


			Grizelda miró a las niñas y a Goldie con una fría sonrisa. 


			—Esta vez habéis llegado demasiado tarde para estropear mi plan, niñas metomentodo —dijo mirándolas por encima de su larga nariz—. Y vuestra estúpida gata también. 


			Jess avanzó hacia ella con mucho valor. 


			—¡Goldie no es nuestra gata y tampoco es estúpida! 


			Grizelda lanzó una carcajada. 


			—He dejado a mi dragón más poderoso para el final —les dijo—. ¡Ja, ja, jaaa! Gracias a Airosa, esta tormenta arrancará hasta la última hoja de todos los árboles. ¡Toda la comida del Árbol del Tesoro caerá al suelo y se estropeará! 


			Jess y Lily se miraron sin saber qué hacer. Era una noticia espantosa. El mágico Árbol del Tesoro era donde todos los animales del bosque conseguían la comida. 


			Grizelda daba saltitos de alegría. 


			—Todos los animales tendrán que marcharse —chilló—, ¡y el bosque será mío! 


			Lily apretó los puños. 


			—¡Te detendremos, Grizelda! —le gritó. 
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			—Es demasiado tarde —se rio la bruja. 


			—¡Nunca es demasiado tarde! —gritó Lily por encima del aullido del viento. 


			—Pararemos la tormenta de algún modo —le dijo Goldie a la bruja—. Lily y Jess son muy listas y valientes, ¡no te dejarán ganar! 


			Pero Grizelda no la estaba escuchando. Se frotaba las huesudas manos. 


			—Raptar a esos dragones ha sido lo mejor que he hecho en mi vida —se vanaglorió. Luego chasqueó los dedos y desapareció en medio de un estallido de chispas malolientes. 


			Las chicas y Goldie se quedaron paradas un momento mirándose con expresión triste. 


			—Vamos —dijo Goldie—. Lleguemos hasta el Molinete. Si hay alguna manera de parar esta tormenta, sé que vosotras la encontraréis. 
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			Las tres amigas corrieron por el bosque. Esquivaron castañas, piñas y ramas que el viento arrastraba, y se resbalaron sobre las hojas mojadas que volaban por el suelo. 


			Goldie las guio fuera de los árboles hacia una pequeña colina. En lo alto había un molino de viento pintado a rayas lilas y amarillas, con cuatro aspas amarillas de madera. Estas giraban violentamente, tan rápido que casi no se veían. 


			Goldie ahogó un grito. 
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			—No me sorprende que el viento sea tan fuerte. Normalmente, las aspas giran a un ritmo lento y regular —explicó—. Solo los Risitas pueden controlar el Molinete y parar la tormenta, pero ¡no los veo por ninguna parte! 


			Justo acababa de decirlo cuando unos débiles chillidos les llegaron a través de la lluvia y del viento. 


			—¡Mirad! —gritó Jess, y señaló un árbol cercano—. ¿Qué es eso? 


			Miraron hacia la copa del árbol. 


			Una columna de viento giraba por encima de una rama. En ella, vieron cuatro caritas asustadas. 
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			—Es un tornado —exclamó Goldie—, ¡y la familia Risitas está atrapada dentro! ¿Cómo podremos bajarlos? 


			—Shhh —dijo Lily. Escucharon con atención, tratando de oír por encima del ruido de la tormenta—. ¿Habéis oído ese chillido? Sonaba más cerca que los otros. 
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			—¡Socorro! —chillaba una triste vocecita—. ¡Ayudadme! 


			—¡Por aquí! 


			Lily las llevó hasta una gruesa rama baja. Aferrada a ella había una pequeña cobaya. Parecía muy insegura y asustada. Su húmedo pelaje era del color del helado de vainilla, con manchas de caramelo, y llevaba una bonita rosa atada al cuello con una cinta. 


			Lily la cogió con cuidado. 


			—¡Pobrecita! —exclamó la niña mientras acunaba en los brazos a la temblorosa criatura. 


			—Es Rosie Risitas —dijo Goldie—. No pasa nada, Rosie. Estas niñas son Jess y Lily, y han venido a ayudarnos. 


			Lily envolvió a la temblorosa cobaya en su capa. 


			—Gracias —contestó Rosie mientras se acurrucaba. 


			—¿Puedes contarnos lo que ha pasado? —preguntó Jess. 


			—Daba tanto miedo... —contestó Rosie—. Un dragón rojo bajó volando y sopló con tanta fuerza el Molinete que las aspas comenzaron a girar demasiado deprisa. ¡Muy muy rápido! Mi familia trató de pararlo y que volviera a ir lento, pero entonces nos sopló a nosotros y ¡salimos volando! El viento no parará hasta que mi familia y yo consigamos que el Molinete vuelva a ir despacio. —A Rosie le tembló la barbillita—. Yo conseguí agarrarme a esa rama —continuó—, pero a mi mamá, a mi papá y a mis hermanas Posie y Josie se las llevó ese viento huracanado. ¡He pasado tanto miedo...! 
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			Rosie miró a las niñas y a Goldie con los ojos llenos de lágrimas. 


			—¡Por favor, ayudadlos! —les rogó. 
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			CAPÍTULO CUATRO 


			 


			El Café de las Setas 


			 


			—No podemos subir hasta donde están los Risitas —dijo Goldie—. No hay ninguna rama lo suficientemente baja. 


			—E incluso si pudiéramos llegar hasta ellos —añadió Lily—, no sé cómo los íbamos a sacar de ese tornado. ¡Gira demasiado rápido! 


			—Algo tenemos que hacer —insistió Jess—. Vayamos al Café de las Setas a trazar un plan. Quizá alguno de los animales que se están refugiando allí sepa qué podemos hacer. 


			—¡Buena idea! —exclamó Goldie. 


			La gatita hizo bocina con las pezuñas y gritó a la familia Risitas, aún atrapados en el tornado: 


			—¡Todo saldrá bien! ¡Rosie está a salvo y calentita; enseguida descubriremos cómo bajaros! 


			—¡Muchas gracias! —dijo una voz chillona a través del viento y de la lluvia. 
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			—No os preocupéis por nosotros —chilló otro Risitas—; estamos bien, solo un poco mareados. 


			Lily metió bien a Rosie bajo su capa y todas volvieron enseguida al Claro de las Setas, esquivando ramas que se sacudían y remolinos de hojas que iban de un lado a otro. Justo cuando ya veían los topos del tejado del Café de las Setas, oyeron un rugido que resonó por encima del ruido del viento. 


			Lily se volvió y lanzó un grito. 


			—¡Ay, no! ¡Airosa está aquí! 


			La dragona volaba por lo alto, directamente hacia ellas. Era casi tan grande como las niñas, y sus escamas rojas brillaban bajo la lluvia. Como jugando, apartó unas hojas que volaban cerca y luego abrió la boca. 


			—¡Corred! —gritó Goldie. 


			Se metieron detrás de un árbol justo cuando Airosa soplaba. 


			¡Fuuuuuuuuuuuuuuuuuu! 
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			—¡Sujetaos! —chilló Goldie. 


			Se escondieron detrás del árbol mientras la poderosa ráfaga de viento que lanzaba Airosa pasaba junto a ellas. Era tan fuerte que levantó a la pobre Rosie en el aire. La pequeña cobaya lanzó un chillido de terror. Lily la cogió por la patita justo a tiempo, pero luego ¡notó que sus propios pies estaban despegándose del suelo! 


			—¡Nos está lanzando por los aires! —gritó Lily. 


			—¡Yo te cogeré! —voceó Jess—. ¡Goldie, agárrate a mí! 


			Jess rodeó el tronco con los brazos y Goldie se agarró a ella. Lily estiró una mano y se cogió a Goldie. Con la otra mano seguía sujetando con fuerza la patita de Rosie. Las cuatro amigas se agarraron con fuerza. Si se soltaban, ¡el viento las arrastraría! 


			Por fin, la ráfaga se detuvo. Lily volvió a poner los pies en el suelo y cogió en brazos a Rosie. 


			—¡Muchas gracias! —chilló la pequeña cobaya con voz temblorosa. 


			—Por suerte, todas estamos bien —jadeó Jess. 


			Pero Goldie tenía los ojos muy abiertos y parecía horrorizada. Lily y Jess se volvieron... y miraron asombradas el Café de las Setas. ¡La ráfaga de Airosa se había llevado volando todo el tejado! 
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			Lily, Jess y Goldie miraron al interior del café. Emily Pelopincho estaba anonadada por la sorpresa mientras la lluvia caía sobre su batido de miel. El señor Bigotes intentaba proteger una bandeja llena de pasteles con su delantal. Ya se estaban formando charcos en el suelo. 


			El señor Bigotes miró con ojos tristes su destrozada cafetería. 
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			—Esos dragones están estropeando todo nuestro bosque —dijo—. ¿Qué podemos hacer? 


			Jess gruñó cuando Airosa volvió a pasar volando por encima del Claro de las Setas. 


			—¡Mira lo que has hecho! —le gritó rabiosa. 


			Airosa solo se rio y dirigió otra ráfaga de viento a un árbol. Todas las hojas cayeron y se arremolinaron a su alrededor. 


			Rosie soltó un gemido. 


			—¡Qui... qui... quiero ir con mi mamá! 


			El viento pareció llevar sus palabras hasta Airosa. De repente, la dragona pareció preocupada y aterrizó con un gran estruendo junto a ellas. 


			—Yo también echo de menos a mi mamá —dijo con voz triste. 


			Lily, Jess y Goldie la miraron sorprendidas. 


			—Airosa, ¿no eres una dragona adulta? —preguntó Lily. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—¡Claro que no! —contestó—. Soy pequeña, así que mis tormentas no son lo suficientemente fuertes para Grizelda. Ella quiere que sean tan grandes como las de mi mamá. 


			Las niñas y Goldie se miraron asombradas. ¡Los dragones solo eran bebés! 


			—¿Hay dragones más grandes que Airosa? —preguntó Rosie con los ojos muy abiertos. 


			—Parece que sí —contestó Jess—. ¡La mamá de Airosa debe de ser enorme! 


			A Lily comenzaba a rondarle una idea. 


			—¿Y Gélido, Polvorosa y Borrón? —preguntó—. ¿También son bebés? 


			—Son mis hermanos y mi hermana —explicó Airosa—. Todos echamos de menos a mamá. 


			Suspiró dejando escapar un soplido que echó el pelo para atrás a las niñas y onduló el pelaje de Goldie y de Rosie. 


			—Vuestra mamá también debe de echaros mucho de menos —le dijo Jess—. ¿Por qué no volvéis a casa? 


			La dragona negó con su escamosa cabeza. 
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			—¡No podemos! Grizelda nos lanzó un hechizo. No podemos salir del bosque volando. 


			Goldie se volvió hacia las otras, sacudiendo la cola enfadada. 


			—Grizelda dijo que había raptado a los dragones, ¿verdad? ¡Ellos tampoco quieren estar aquí! 


			—Sé que nos han causado muchos problemas, pero de todas formas me dan pena —dijo Jess. 


			Lily asintió. 


			—Si pudiéramos romper el hechizo de Grizelda, seguro que volverían a su casa. 
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    CAPÍTULO CINCO 


     


    Buscando hechizos 


     


    Cuando contaron su idea a Airosa, la dragona negó con su cabeza llena de escamas. 


    —Nadie puede parar la magia de Grizelda —dijo tristemente—. Estamos atrapados aquí para siempre. 


    —Bueno, pues nosotras vamos a intentarlo —le respondió Jess, mientras se apartaba los rizos que el viento le pegaba a la cara—. Pero primero, ¿harías algo por nosotras? ¿Puedes sacar a los Risitas del tornado? 


    La carita de Rosie apareció de debajo de la capa de Lily. 


    —¡Sí, sí! —chilló, aplaudiendo con sus patitas—. ¡Por favor, Airosa! 


    Pero la dragona de nuevo dijo que no tristemente con la cabeza. 


    —Solo sé empezar los tornados —explicó—. Mi mamá nunca me enseñó a pararlos. 


    Los bigotes de Rosie se le bajaron por la decepción. 


    —No pasa nada —dijo Lily, mientras la apretaba contra sí—. Pronto los liberaremos, te lo prometo. Bien, ¿dónde podemos encontrar información sobre los dragones y su magia? 


    Todas se pusieron a pensar mientras el viento soplaba entre ellas. 


    —¡Ya lo sé! —exclamó la pequeña cobaya—. ¡En la biblioteca de la señora Tocatronco! 


    —¡Buena idea! —repuso Jess—. ¡Vayamos allí! 


    Corrieron bajo la feroz tormenta. Tuvieron que sortear ramas rotas y atravesar grandes nubes de hojas caídas. El trayecto parecía fácil solo para Airosa, que volaba sobre ellas. Al fin, Goldie se detuvo ante un ancho castaño con una puerta en el tronco. Sus ramas se sacudían con fiereza bajo la tormenta. 


    —¡Hemos llegado! 


    Los polluelos de la señora Tocatronco, Dig y Tipper, estaban mirando por la ventana. Las saludaron con la mano mientras su madre abría la puerta. 


    —¡Entrad y protegeos del viento! —chilló la señora Tocatronco—. ¡Rápido! ¡Rápido! —Entonces vio a Airosa y pegó un grito—. ¡No, no! ¡Tú harás volar todos mis libros! 


    —Airosa esperará fuera, señora Tocatronco —le aseguró Goldie. Rápidamente, explicó a qué habían ido—. ¿Tienes algún libro sobre dragones? 


    —¡Escaleras! —dijo la  señora Tocatronco mientras daba unas palmadas con las alas—. ¡Libros sobre dragones! ¡Rápido! 


    Las escaleras se deslizaron por las estanterías. Goldie y las niñas cogieron varios libros y buscaron por sus páginas tan rápido como pudieron. 


     


    

      [image: ]

    


     


    La señora Tocatronco cerró un libro. 


    —Este explica cómo puedes limpiar los dientes a los dragones —informó—. No nos sirve. 


    —Yo tengo ¿Cómo bailar como un dragón? —dijo Lily. 


    —El mío explica cómo enseñar a nadar a un dragón. 


    Goldie cerró su libro. 


    —Este habla de dragones famosos y sus valientes hazañas —explicó. 


    Entonces Rosie, emocionada, lanzó otro chillido. 


    —¡Mirad! —gritó—. ¡He encontrado un hechizo para llamar a los dragones! 
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    Jess miró hacia afuera, a la furiosa tormenta. 


    —Me parece que ya hay demasiados dragones en el Bosque de la Amistad, Rosie. No necesitamos más. 


    Rosie frunció el ceño, pensando. 


    —No, espera —dijo—. El hechizo de Grizelda impide que los dragones se vayan del bosque..., pero quizá podríamos llamar a su madre para que viniera a llevárselos. 


    A Goldie le brillaron los ojos. 


    —¡Es una idea estupenda! ¡Bien hecho, Rosie! 


    —Airosa ha dicho que su madre podía detener los tornados, ¿verdad? —añadió Lily—. Así que si ese hechizo funciona, ¡le podremos pedir que libere a los Risitas! 


    Rosie lanzó un grito de entusiasmo y aplaudió con sus patitas. 


    Jess cogió el libro. 


    —Hechizo de llamada con señales de humo —leyó—. Para llamar a un dragón, debes enviar nubes de humo al aire. Es muy importante seguir un ritmo especial: humo..., humo-humo..., humo..., humo-humo... 
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    —Sacó la pequeña libreta de dibujo y el lápiz que siempre llevaba en el bolsillo y copió la secuencia. 


    —Solo hay un problema —indicó Lily—. ¿Cómo conseguiremos hacer humo en medio de una tormenta? Está todo demasiado mojado para hacer una hoguera. 


    La pequeña cobaya chilló de nuevo. 


    —¡Yo sé dónde conseguir humo! 


    —¿Dónde? 


    Rosie sonrió. 


    —¡De los dragones, claro! 
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			CAPÍTULO SEIS 


			 


			Reunión de dragones 


			 


			—¡Buena suerte! —les deseó la señora Tocatronco cuando las tres amigas y Rosie volvieron a salir a la tormenta. 


			—¡Airosa! —gritó Goldie por encima del estruendo—. ¡Airosa, estamos listas para intentar romper el hechizo de Grizelda! 


			La dragona roja, entusiasmada, dio una voltereta en el aire. 


			—¡Yupiii! —exclamó—. ¡Pronto volveré a ver a mi mamá! 


			Jess rio. 


			—Este es el plan: la magia de Grizelda no os permite salir de este bosque, así que vamos a llamar a vuestra mamá para que os lleve a casa. ¿Qué te parece? 


			Airosa lanzó un rugido de contenta y soltó una ráfaga de viento tan fuerte que hizo que una alta haya se estremeciera. 


			—Para llamar a tu mamá, solo necesitamos que escupas fuego por la boca para que podamos tener humo —le explicó Goldie. 


			A Airosa le cambió la cara. 


			—¿Fuego? —preguntó—. ¿Humo? —Negó con la cabeza llena de escamas—. No se me da bien echar humo por la boca. Mis hermanos y mi hermana son mucho mejores en eso que yo, y no sé dónde están. 


			Desde dentro de la capa de Lily, Rosie sollozó. 


			—¡Eso quiere decir que yo tampoco veré a mi mamá! Ni a mi papá, ni a mis hermanitas Posie y Josie... 


			—Esperad un momento —dijo Jess—. Hemos ayudado a todos los otros dragones: Gélido, Polvorosa y Borrón. ¡Sabemos dónde están! 


			Airosa dio otra voltereta en el aire. 


			—¡Ellos pueden hacer humo! —exclamó entusiasmada. 


			Goldie sonrió a las chicas. 


			—Entonces ¡vamos a reunir a los dragones! 


			Se metieron en el bosque. Rosie se acurrucó contra el cuello de Lily y miraba desde la capucha. 


			—¡Allí! —gritó Goldie por encima del viento mientras señalaba una suave luz que había un poco más adelante—. El arbusto brillante; ¡eso significa que hemos llegado a la Cueva de Invierno! 
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			—Gélido está dentro —le dijo Lily a Airosa—. ¿Lo puedes llamar? 


			La dragona roja voló hacia abajo y se detuvo junto a la entrada de la cueva. Metió el morro dentro. 


			—¡Gélido, ven conmigo! —dijo con voz resonante—. ¡Las niñas y Goldie van a traer a mamá! 


			Gélido salió de la cueva sorprendido. 


			—¿De verdad vamos a ver a mamá otra vez? —preguntó. 


			—Eso esperamos —contestó Jess. 


			—¡Yupiii! —gritó Gélido, y lanzó una nubecilla de nieve al aire. 


			—Y ahora, ¡a la Cala de Coral! —dijo Goldie. 


			A Polvorosa, la dragona amarilla, le encantaba tomar el sol, así que Lily y Jess le habían hablado de la Cala de Coral, una pequeña playa en el río. Estaba cerca de la sombría torre de Grizelda, de modo que se escondieron bien entre las ramas sacudidas por el viento mientras Airosa explicaba a Polvorosa lo que estaba pasando. 


			Luego atravesaron a toda prisa la tormenta hacia el faro donde vivía la familia de zorros Rizos. A Borrón, el dragón negro, le había gustado tanto bailar con Ruby Rizos, Goldie y las niñas, que la pequeña Ruby le había pedido que se quedara con ellos. 
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			Cuando Borrón salió para reunirse con su hermano y sus hermanas, todos los Rizos se quedaron en la puerta para despedirlo. 


			—¡Adiós, Borrón! —dijo Ruby por encima del viento que silbaba alrededor del faro—. ¡Recuerda los pasos de baile que te he enseñado! 
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			—Lo haré —prometió Borrón. 


			Dio un giro en el aire, pero una ráfaga de viento le dio en la cola y se fue contra uno de los árboles que se sacudían, y soltó ceniza por todas partes. 


			Lily no pudo contener una risita. 


			—¡Sigue siendo tan torpe como siempre! 


			Jess miró a los cuatro dragones que volaban sobre ellas y sonrió. 


			—¡Volvamos al Molinete! —gritó. 


			Las niñas y Goldie se acurrucaron bajo las capas y fueron regresando entre los árboles, peleándose con el viento. Lily seguía con Rosie bajo la capa, bien segura bajo su brazo. Cuando llegaron al molino mágico, los dragones estaban muy nerviosos. 


			Goldie llamó a los Risitas, que seguían atrapados en el tornado. 


			—¡No os asustéis de los dragones —les gritó—, han venido a ayudarnos a rescataros! 


			Las cuatro crías de dragón se posaron sobre el suelo mojado. 


			Jess sacó su libreta, donde había anotado el ritmo de las señales de humo. 


			—Es necesario que todos lancéis grandes nubes de humo a la vez —les dijo a Gélido, Polvorosa y Borrón—. Yo os diré cuándo. Y, Airosa, necesitamos tu viento para hacer volar el humo hacia arriba. Recordad, ¡no lancéis nada de fuego, solo humo! 


			Polvorosa pareció decepcionada. 


			—¿Ni siquiera un poquito de fuego? —preguntó. 


			Jess negó con la cabeza. 


			—¿Ni un poquito muy poquito? —pidió Borrón. 


			—En absoluto —contestó Lily con firmeza. 


			Los dragones suspiraron. 


			—¿Estáis preparados? —preguntó Jess—. Uno..., dos..., tres... ¡Soplad! 
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			CAPÍTULO SIETE 


			 


			Señales de humo 


			 


			Gélido, Polvorosa y Borrón hincharon los carrillos y soplaron. Chorros de humo les salieron por la boca y formaron una enorme nube negra por encima de ellos. Luego el viento de Airosa la atrapó, y el humo fue formando una espiral que subía y subía hacia el cielo. 


			—¡SOPLAD, SOPLAD! —gritaba Jess. Los dragones formaron dos nubes de humo más. Al cabo de un momento, Jess volvió a gritar—: ¡SOPLAD! —Y luego volvió a gritar—: ¡SOPLAD! ¡SOPLAD! 
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			Las nubes de humo se alzaron muy por encima del bosque. 


			—¡Lo habéis hecho muy bien! —exclamó Goldie. 


			Los dragones aletearon alegremente. Airosa dio una voltereta en el aire y aterrizó junto a sus hermanos. 


			Jess sonrió. 


			—Ahora solo nos queda esperar a que llegue vuestra madre. 


			Todos se quedaron quietos mirando al cielo. El viento aullaba alrededor y hacía aletear las capas de Lily y Jess. Rosie se quedó bajo el árbol donde toda su familia estaba atrapada; cruzó las pezuñas para darse suerte. 


			Pero no pasó nada. 


			Airosa lanzó un enorme suspiro que hizo que la copa de los árboles se agitara. 


			—No ha funcionado —gimió—. ¡Mamá no va a venir! 


			Los cuatro dragoncitos se abrazaron, muy tristes. 


			—No lo entiendo —dijo Lily mientras sacudía la cabeza decepcionada—. ¿Qué es lo que hemos hecho mal? 


			—No lo sé —contestó Jess—. Pero los dragones siguen atrapados en el bosque, y no sabemos cómo bajar a los pobres Risitas... 


			Rosie se apartó de las demás, mojada y desolada. 


			De repente, Lily vio de reojo algo que volaba hacia ellas en medio de la lluvia. Agarró a Jess por el brazo. 


			—¡Mira, sí que ha funcionado! ¡Está viniendo! —Pero luego ahogó un grito—. Ay, no; eso no es un dragón... ¡Es Grizelda! 


			La bola verde de la bruja flotó hacia ellas. Mientras explotaba en una lluvia de apestosas chispas amarillas, los dragoncitos se metieron bajo un árbol, envolviéndose unos a otros con las alas. 


			Las chispas fueron desapareciendo y apareció la bruja. El viento le revolvía el pelo más de lo normal, y su cara, delgada y huesuda, estaba morada de rabia. 
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			—¡Debería habérmelo imaginado! —chilló Grizelda—. ¡Así que habéis sido vosotras, niñas metomentodo, las que habéis hecho esas señales de humo! ¿Qué pretendíais? 
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			Antes de que nadie pudiera contestarle, Grizelda vio a los dragones. Los apuntó con el dedo y les envió un chorro de chispas calientes que los hizo saltar. 


			—¿Qué estáis haciendo aquí? —soltó muy enfadada—. Id a esperarme a la mazmorra que está bajo mi torre. ¡Ahora! 


			Pero en ese momento, una gran sombra negra cayó sobre todos. 


			Lily y Jess miraron hacia arriba. 


			Un enorme dragón flotaba sobre el claro. Sus escamas eran de todos los colores de sus hijos: rojas, amarillas, azules y negras; era más grande que el Café de las Setas. 


			Las niñas se cogieron de las manos. 


			—¡Nuestro hechizo sí que ha funcionado! —exclamó Jess—. ¡Hemos hecho venir a la mamá de los dragones! 


			Lily tenía los ojos muy abiertos, estaba asombrada. 


			—Jess, ¿crees que hemos hecho bien? Seguro que, si quisiera, esta dragona podría quemar todo el bosque de un solo soplido. 


			—No lo sé —contestó Jess—, pero estamos a punto de descubrirlo... 
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			La madre dragona descendió y se posó junto al Molinete. 


			—¡Mamá! ¡Mamá! —gritaron los dragoncitos. 


			Volaron hacia ella, y su madre los cubrió con las alas. 


			—Mis niños hermosos —dijo la madre dragona con una voz profunda y suave—. ¡Estoy tan contenta de veros...! 


			Y les plantó un beso a cada uno en la cabeza. Los dragoncitos lanzaron rugidos de placer y se acurrucaron aún más bajo las alas de su madre. 


			Jess sonrió a Lily. 


			—¡Sí que hemos hecho bien! 


			—Estaba tan preocupada... —dijo la madre dragona—. ¿Dónde habéis estado? 


			Con el rabillo del ojo, Lily vio a Grizelda metiéndose de puntillas entre los árboles. 


			—Me había olvidado de que estaba aquí —le susurró Lily a su amiga. 


			—Gélido no —rio Jess por lo bajo. 


			El dragón azul estaba señalando a Grizelda con el ala. 


			—Nos habían raptado —le contó a su madre—. ¡Nos raptó ella! 


			Airosa, Borrón y Polvorosa volaron hacia Grizelda. 


			—¡Ella! ¡Fue ella! —gritaron. 


			Los ojos de la madre soltaron destellos plateados. 


			—¡Mala! —tronó. Se echó hacia atrás. 


			Con un rugido que era mucho más fuerte que la tormenta, lanzó un chorro de llamas rojas, azules, amarillas, negras y blancas de hielo a la bruja. 


			Grizelda lo esquivó de un salto justo a tiempo. Pero se cayó en un charco de barro y acabó patas arriba. 


			—Si vuelves a acercarte a mis niños —rugió la madre dragona—, ¡te tostaré hasta que estés crujiente! 


			Grizelda se puso en pie como pudo. 


			—¡Lo siento! —chilló tambaleándose porque se le hundían los tacones en el barro. El pelo verde, cubierto de porquería marrón, se le pegaba a las huesudas mejillas—. ¡Lo siento! ¡Ya me voy! 
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			Chasqueó los dedos y desapareció en medio de un chorro de chispas apestosas. 


			Todos lanzaron hurras. Los dragones volaron alegremente alrededor de su madre, y Lily cogió a Rosie y la hizo rodar. La pequeña cobaya chilló de alegría. 


			—¡Hemos vencido a Grizelda! —exclamó Jess. 


			—¡El Bosque de la Amistad está a salvo! —canturreó Lily. 


			Se cogieron de las manos con Goldie y bailaron girando unas alrededor de las otras sin importarles la tormenta. 


			Los dragoncitos agitaban las alas alegremente sobre ellas, mientras la madre dragona miraba a las niñas. 


			—Soy Zafiro —dijo—. Gracias por ser tan amables con mis pequeños y por traerme aquí. ¿Cómo os llamáis? 


			—Yo soy Jess, y esta es Lily —contestó Jess—. Y nuestras amigas son Rosie Risitas y Goldie. Viven  aquí. 


			Zafiro miró los árboles azotados por el viento, las ramas rotas y las hojas caídas. 


			—¡Airosa! —gritó—. ¿Has armado tú todo este lío? 


			Airosa asintió con vergüenza. 


			Zafiro se volvió hacia sus otros niños. 


			—Y supongo que vosotros también habéis estado estropeando este hermoso bosque, ¿no? 


			Los dragoncitos agacharon la cabeza. 


			—Más o menos —contestó Polvorosa. 


			—Un poco —respondió Gélido. 


			—Bueno, quizá bastante —admitió Borrón. 


			—¡Niños malos! —exclamó Zafiro—. Si vosotros habéis armado todo esto, lo tendréis que limpiar. ¡No nos iremos a casa hasta que terminéis! 
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			Rosie se acercó valientemente y dio unos golpecitos a Zafiro en su enorme garra. 


			—Por favor, ¿crees que podrías ayudar a mi familia? —Señaló el tornado que había en el árbol—. Llevan mucho rato atrapados, y Airosa ha dicho que tú serías capaz de liberarlos. ¡Entonces podremos arreglar el Molinete y parar la tormenta! 


			Zafiro bajó la enorme cabeza hasta que su gran morro escamoso casi tocaba el morrito rosa de Rosie. 


			—Claro que te ayudaré, pequeña —contestó la madre dragona. 
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			CAPÍTULO OCHO 


			 


			Sorpresas 


			 


			Zafiro fue hacia el árbol donde estaban atrapados los Risitas. Abrió su enorme boca, pero en vez de rugir, soltó un chorro de burbujas. Estas flotaron alrededor del tornado y cuando estallaron en un destello de chispas, este había desaparecido. En un instante, el señor y la señora Risitas y Josie y Posie se hallaban a salvo sobre una rama, libres por fin. 


			Rosie soltó un chillido de alegría. 


			—¡Muchísimas gracias! —exclamó. 


			Zafiro bajó el morro hacia las cobayas. 


			—Subíos —dijo con una sonrisa. 


			Los cuatro Risitas saltaron sobre el morro de la dragona, y ella los bajó con mucho cuidado hasta donde Rosie los estaba esperando. 


			—¡Me alegro tanto de verte...! —chilló el señor Risitas. 


			—¡Muchas gracias por cuidar de Rosie! —dijo la señora Risitas. 


			—¡Y por salvarnos! —chillaron Posie and Josie. 
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			—Ya es hora de que acabemos con esta terrible tormenta —dijo el señor Risitas—. Vamos..., arreglemos el Molinete. ¡Todos para adentro; coged con fuerza un trompo! 


			Jess y Lily miraron desde el otro lado de la puerta y vieron a cada cobaya agarrar un trompo, que era como una peonza. Algunos eran grandes y otros pequeños. Las cobayas corrían de uno a otro, haciéndolos girar, parándolos, poniéndolos en marcha de nuevo. 


			—¡Parece complicado! —comentó Jess—. No me extraña que solo los Risitas puedan ocuparse del Molinete. 


			Las aspas comenzaron a ir más lentas. Con eso, el viento empezó a parar. 


			—¡Funciona!—exclamó Lily. 


			Dejó de llover, salió el sol y un gran arco iris apareció en el cielo. Una suave brisa comenzó a soplar entre los árboles. 


			—¡Por fin! ¡La tormenta ha pasado! —dijo Jess muy contenta, y sacudió sus enredados rizos mientras Lily se quitaba la capa. 
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			—Mirad —exclamó Goldie—. ¡Están saliendo todos los animales! 


			Una familia de herrerillos sacudía las alas para secárselas y se volvían hacia el sol. Lola Morroseda pasó por allí, silbando alegremente. Lily y Jess saludaron a la familia Pelopincho, que se había reunido alrededor del Molinete para secarse las púas. 


			—¡Por fin ha salido el sol! —dijo la señora Pelopincho—. Y ahora ¿cómo podemos ayudar a limpiar? 


			Al cabo de un rato, todas las criaturas del bosque estaban ocupadas limpiando el desastre que la tormenta había causado. Los dragoncitos volaban de un lado a otro, llevando ramas caídas al señor Plumalista, el búho, para que las usara en sus inventos. Zafiro lanzó aire caliente al interior del Café de las Setas para secarlo, luego cogió el techo y volvió a ponerlo en su sitio. 


			Al caer la tarde, el bosque ya casi volvía a estar como siempre. 


			El señor Bigotes saltó sobre el tocón de un árbol. 


			—Estáis todos invitados a una celebración en el Café de las Setas —gritó—. ¡Y los dragones serán los invitados de honor! 


			Al cabo de un rato, las niñas, Goldie, los Risitas, los cuatro dragoncitos y todos los animales estaban sentados alrededor de las mesas en la terraza del Café de las Setas. Zafiro se había sentado cerca y parecía feliz y orgullosa. 


			—Mis niños se habían portado muy mal —dijo la mamá dragona—, pero Jess, Lily y Goldie se dieron cuenta de que era Grizelda quien los hacía comportarse así. Para daros las gracias, tengo un regalo para todos. ¡Mirad! 


			Lanzó hacia el cielo nocturno un largo chorro de chispas de todos los colores imaginables. 


			Los animales contemplaron asombrados como las chispas formaban remolinos, girando y haciendo formas, hasta llenar la noche de luces brillantes. 


			—¡Guau! —exclamó Jess. 
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			—¡Son los mejores fuegos artificiales del mundo! —dijo Lily. 


			—Y ahora —dijo Zafiro cuando los fuegos se acabaron— debo llevarme a casa a mis pequeños. 


			Los dragoncitos se agarraron a ella; parecían preocupados. 


			—Pero el hechizo de Grizelda no nos deja salir del bosque volando —dijo Borrón inquieto. 


			Zafiro sonrió. 


			—Subid a mi lomo —indicó mientras estiraba su alas multicolor—. ¡Ningún hechizo puede impedirme volar a mí! 


			Un momento después, la familia de dragones se alzó hacia el cielo. 


			—¡Adiós, Lily y Jess! ¡Adiós, Goldie! —se despidieron. 


			Cuando ya no se los veía, Lily suspiró. 


			—Supongo que ya es hora de que nosotras también volvamos a casa. 


			Las niñas abrazaron a Rosie, a los Risitas y a todos sus otros amigos. Luego, diciendo adiós con la mano, siguieron a Goldie por entre los árboles. 


			—El bosque vuelve a ser muy bonito —comentó Jess. 


			Las últimas gotas de lluvia relucían como diamantes sobre un arbusto de borraja. 


			—Y mirad, ¡el Árbol de la Amistad tiene sus hojas doradas tan bonitas como siempre! —exclamó Lily cuando llegaron junto a él. 


			Goldie les cogió las manos. 


			—¡El bosque está a salvo gracias a vosotras! 


			Jess y Lily se miraron. 


			—Seguramente, a Grizelda se le ocurrirá algún otro plan horrible —dijo Lily. 


			—Pero estaremos listas para estropeárselo —añadió Jess con seguridad. 


			Goldie sonrió. 


			—Por supuesto que sí. 


			Puso la pata sobre el tronco del árbol y apareció una puerta. 


			Las niñas le dieron un abrazo y luego cruzaron la puerta hacia la reluciente luz. 


			Cuando el brillo dorado desapareció, Jess y Lily se encontraron de vuelta en el Prado Radiante. 


			—¡Vaya aventura! —exclamó Jess mientras andaban de vuelta hacia la clínica Échame una Pata. 


			—¡Ha sido increíble! —repuso Lily sonriendo. 


			Entraron en el cobertizo y fueron a mirar la jaula de Coco. La cobaya estaba durmiendo en su nido de paja. Pero había algo más, acurrucado junto a ella. 


			—¡Ha tenido un bebé! —susurró Lily. 


			Jess sonrió. 


			—¡Por eso no se encontraba bien! 


			La minúscula criatura era un poco más pequeña que la mano de Lily y tenía el pelo de color marrón dorado. Parpadeó mirando a las niñas. 


			—¡Qué bonito es! —exclamó Lily. 


			En ese momento, el señor y la señora Hart entraron en el cobertizo. 


			—¡Mamá! ¡Papá! —dijo Lily—. ¿A qué no lo adivináis? ¡Coco ha tenido un hijo! 


			Los señores Hart sonrieron. 


			Lily los miró boquiabierta. 


			—¡Lo sabíais! 


			—Queríamos que fuera una sorpresa —contestó el señor Hart con una sonrisa traviesa. 


			—Jess tiene a su gatita, Pixie —añadió la señora Hart—. Así que hemos pensado que a ti también te gustaría tener una mascota. ¿Quieres quedarte con el bebé? —preguntó—. Y con Coco también, claro, si nadie la reclama. 


			Lily abrazó a sus padres. 


			—¡Sí, por favor! ¡Muchas gracias! —respondió muy contenta. 


			Jess se alegró por ella. 


			—¿Cómo vas a llamar al bebé? 


			Lily miró a la pequeña criatura. 


			—Tiene un pelo muy bonito y dorado —dijo—, así que creo que lo llamaré Honey, ¡Honey Rose! 


			Jess sonrió. 


			—¡Perfecto! 


			Mientras los señores Hart empezaban a limpiar las otras jaulas, Coco se despertó y acarició a Honey con el hocico. 


			Lily rio. 


			—Es una madre muy buena, igual que Zafiro. 


			—Espero que Goldie vuelva pronto a visitarnos —dijo Lily. 


			—Yo también —repuso Jess. 


			Se sonrieron. ¡Ya estaban esperando su próxima aventura en el Bosque de la Amistad! 
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			La bruja Grizelda tiene unos nuevos ayudantes: ¡dragones! ¿Podrán Lily y Jess ayudar a Sophie a recuperar a su familia? 
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			Grizelda y sus dragones intentan arruinar la carrera del río. ¿Podrán Lily, Jess y la pequeña Emily detenerlos? 
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			A Lily y a Jess les encanta ayudar a los animales del Bosque de la Amistad y del mundo real. 


			 


			Aquí tienes sus consejos para cuidar de las 


			 


			COBAYAS 


			 


			como Rosie Risitas. 
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			• También las llaman Conejos de indias o Cuy y vienen de la Cordillera de los Andes en Sudamérica. 


			 


			• Son muy activas. Están despiertas veinte horas al día y duermen muy poco. 


			 


			• Sus dientes crecen siempre. Pero comer mucha hierba ayuda a que no sean muy largos. 


			 


			• Van en grupos de 10 miembros. 


			 


			• Les encanta que las cojas y harán ruiditos y ronroneos si las acaricias. 
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			¿Te gustaría ayudar a cuidar a los animales?  


			¿Sabes cómo puedes hacerlo? 


			 


			Te lo pueden explicar las personas de FAADA (Fundación para el Asesoramiento y la Acción en Defensa de los Animales), una ONG que se dedica a promover el respeto por los animales. Ellos hacen un trabajo muy difícil: explican a las personas cómo evitar que nuestros amigos sufran. En FAADA hacen campañas de información, denuncias y rescates de animales en peligro. 


			 


			Si tú también quieres ayudarlos, puedes entrar en su web: 


			 


			http://www.faada.org/ 


			
	    

	 	
	    
             


			Rosie Risitas logra escapar 


			Daisy Meadows 


			 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			 


			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.  


			Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47. 


			 


			Título original: Rosie Gigglepip's lucky scape 


			 


			© del traductor: Patricia Nunes, 2016 


			 


			© del texto: Working Partners 2015 


			 


			© de la ilustración de cubierta e ilustraciones interiores: Orchard Books 2015 


			 


			© Editorial Planeta, S. A., 2017 


			Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España) 


			Destino Infantil&Juvenil 


			infoinfantilyjuvenil@planeta.es 


			www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com 


			www.planetadelibros.com 


			 


			Primera edición en libro electrónico (epub): febrero de 2017 


			 


			ISBN: 978-84-08-16817-1 (epub) 


			 


			Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L. 


			www.newcomlab.com 


			
	    

	OEBPS/Images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_49.jpg
F

A

DA





OEBPS/Images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_48.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_7.jpg
S | =
s bz e AN ZZ N 2 2N
L= —2393- -
== s - N





OEBPS/Images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_9.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_8.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_10.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_43.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_42.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_45.jpg
Mé)ﬁ;;; Juego

;Ayudas a Rosie a encontrar su lazo?

SOLUCION

ssowsp
S v s b






OEBPS/Images/image_extract1_44.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_3.jpg
pr-

=S
< E ) k»?«k /M\WM\ e TeSoro
TR i

Q:?w».amry/”jf l

e

ot A
s

i \Torve de
Grizelda





OEBPS/Images/image_extract1_47.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_2.jpg
& Pt
Manantial






OEBPS/Images/image_extract1_46.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_16.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_15.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_18.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_17.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_20.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_19.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_12.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_11.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_14.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_13.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/image_extract1_27.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_26.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_29.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_28.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_30.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_21.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_23.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_22.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_25.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_24.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_38.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_37.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_40.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_39.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_32.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_31.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_34.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_33.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_36.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_35.jpg





